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CARTAGENA 
LibBíato Montells, Mayor 2,4. 

(SEGUNDA ÉPOCA,) corresponsales 
de la casa SAAVEDSlAf 

Viernes 

El Meo 

13 
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de Febrero. 
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COI*asI0^ES Di: SOdOIlBOS. 

. Cwi^oCiarti^ei)a«r« presado la 
inag Yertíginosa fiebre demagógioa, 
wandoiejis raurüá y hogares «ran 
«rrasadofs por d hierro y el iuego, 
BUS oaríaiiQos > hijos <víctimáfi in(v 
centea.de «taii ya|iMÍAlÍ£Os heĉ hos ger­
minados ai calor de perniciosas á&c-
trinas, se fallaban errantes eaeatn-
pos, pueblos y ciudades, tan estráños 
eomo hospiialaHosyQFa dfti»ai>4ai]do 
alhergp», ya úopétrando la^airidad 
pública ipunu eüibrk' lab apremiaotcs 
necesidades de la vida. 

¿Sf̂ jcrê jf̂  «nía ĉ/̂ gî iaw<»7 Pre­
guntad alas C^nús^pnw.d/f swprrpa 

LaUnion, Totanay otros |í.vf^(^s,;̂  
ellas y solo ett««rM*fodrápi decirlos 
dolores y Ifis miseria^ c|.tjK9 Î an Dfíi-
figadb hoii 1̂ bdiáéírcb b îisamb dé la 

¿Cuantos y cuantos que jamás men­
digaron de nadie, los hemos •visto, 
sin ropas «on que cubrirse, ateridos 
de frió y solicitando vergonzantes 
él cuotidiano alimento? ¿Cuantos 
Ótf o§ .̂ é̂r con- feo n r ardfeí-y; btótá étík 
.áfeskhbéó vivikfii dfet' íruló M ^Srte, 
ptíáfe^ótt ú odci^'á'm^ "^ cleüea-

áadét-a attíistad él lenitivo á stiá des^ 
0rá8íká y'hasta ái^ra^tfarse hutnilde 
y n^oesariamente ante la hipócrita 
mafa^édiitJQ r̂e ée ciertM vampiros, 
eDtrM(á|idol$s preciosas alhajas éú 
^ i m ) de una mĉ iiiedlá? iV cnaiátos 
<^fi^li',áQet^i)|éhdb iantáptta) Ü^céti-
U é¿ ptbiH¿íiades rúátícás y urba-
itiaá, tjtt ,Í)0dia1i ^spotíer dé ellas en 
ñingutíá cl|iSe de contt^tos, aten^ 
îet[dí> al íatal défeenlaíée qne sietn-̂  

Pte ék-a iie esperar del óantonafismbt 
tífb, ño és posible de&cribir laŝ  deá-

^arra^iót'jl^ '̂ é'penas que liemos p''e-
^hcia^b 4uicánte los s'eis meses 4é 
i*|ó^!^íst4cóWo'fbr^oa« emigración, 
](>éjrp tómpocó ¿s posible .qu? se en-
c^^nlije üd 'jiíiéblp W tíonipaictó, 

tan cariñoso y,tan sufrido, como el, 
pueblo cartagenero. 

• La caridadj esa célica virtud, que 
inflama y enardece de uuaitianera 
especialfsima á los corazones cris­
tianas^ lia <»ridad, esa joya,' la m̂ as 
brillante y preciada que ostenta en 
su mural corona el pueblo cartage-
AerOf iut sidosieniprd el. blasón de 
9«sbo«Bo» hii4w, cuyos títulos de 
«obleza^cnl^os ítítabreftde hid^gnia, 
BOÜ tnás que su priiiti^vo esplendor 
y pasaHas gloria, sus e.<5toblpclmíen* 
tos benéficos, donde á manos llenas 
derrama diariamante la ternura de 
su alma, . 

Las Comisiones de socorros inter-
pretatido fielmente esos elevado*? sen­
timientos, convocaron en diversas 
localidades á sus amigos y paisanos, 
sin distinción dé clases y gerarquias 
l^ egl̂ uiiiepa» la terrible «ittiadon 
df ¡ntípfitrííp ^ m a n o $ daiDfi)f^nii» 
y Iflifiaaeji^ai }«iin«diají» ^jitíoxr^ 
¥^^QH,\*cnyp Hamftmíeojk*jiotfili«ir 
ron solícitos cqmp siempre, cubrién­
dose casi instantáneamente una res-
p8l«bl«gii>crtcioá';!'-!" ' 

AmatitM de fe justicia, nó plode-
nws menos de decir qne tan huma­
nitario pensamiento, se inició en la 
ciudad de Murcia por algunos car­
tageneros alU entonces residentes, 

"á quienes, dicho sea de pasó, hemos 
visto siempre en primera linea, en 
cuantas calamidades han afligido á 
este desgraciado pais, prodigan(í^ 
sus consuelos á las clases m^neste-f 
rosas. 

Tampoco «lícitopasar en silen­
cio,; que todos naestros paisaho» se-
ciifu^roa mta beniéfica id$a , fpiv 
«a^qilpae M «€»ct(» sub-cwsolslani^ 
Al|< a j ^ r i 4 püTcnlona, €A4iz 9 otra 
j»nltítu4;id(ai pipbjoay h«8t* pai» 
kf^m 4fi(«w«stjr)9 ipáArif iSiMk̂ : oop 
gloria¡pas ^ugha» mwMásbo w 
publica?, 4«t,impor<antisiraa%;pIar-
zas estrangtras, como Newcastle y 
Marsella, coadyuvaron eficacísima-
'ni«nte al desarrolló y' cráoimiento 
de la Asodaciün AB SOOOITOS | ^ a 
pobres emigrados. > 

La prensa periódica y moy espe­
cialmente El Imparckely que tanta 
aícteptaáon tiene entre nosotros, me-
iéééft tooestíá trias; sihcéra y eteWra 

gratitud, por la importante gaftti4ad 
que recaudó en la suscrieion; Sitts-
cricion impulsada por nuestro dig­
no .compañero y paisano, D. iosé 
de Palma y Rico. 

Srn perjuicio de volver á ocüpaF-
nos de este jisjíhtb—-cuando la Cotni-
síon de socorros recaude la AlW.naa 
mensualidad.,queconlos fondos «^is-
tent^ jboy an^iÚ^ ^ disUib«i|r^ 
entfe Iqs vier^ad^ros pobres y 4**^ 
validos, dando cuenta desas geStio*-
nes ydeans acto8i->*T.hoy termiiMimos 
este airticUlotribntando nuestros mais 
espresivos plácemes y nuestro eter­
no reconocimfenío, en nortibre del 
pueblo éntercr de Cartagena, én nom­
bre dé tas millares de familias so­
corridas ,y ,éñ n'onabre en fin de la 
caridad, a cuan^a^ perspnus, «tprpor 
racÍQJies y enfipr̂ ga» jian poptríbMido 
á aliviar Ips rigores d .̂ tantos ¡¡wihres 
desgrac^dpa^ , . 

•r l«a: J|iieV^ 4« 9«Hi9nM Idal fiinto: 
Haffpi^al¡4e((^tdad)L hft! WMtÚÉAo 
jg}ie en Iftilgl̂ ŝ a da dilsfaio QOfDbns/ 
se celebren funoiooies r«Iigiosaa, dáa-: 
do gracias 4 la Santísima Vifigeba, 
por haber cesado en esta ciudad,, 
líis causas qve motivaron ii aban­
dono de ella por todos sus honrados 
vecinos. 

Sin recursos bastantes para esta 
solemnidad, la Junta^ de Gobierno 
ha acudido á los sentimientos reli­
giosos de nuestro pueblo, que nunca, 
olvida, ni puede olvidar.^u^suPa-
troná yi'í^yfimco cói^suelb jp^ra los 

^desgraciados! 
Aplaudimos la idea y «¡sltan^^ ^ - , 

^ r o s de q̂ iie lasuscrlóojiípicopipyi-
da don aiĵ uel ó^^^^^srá JQ^ f'H'*?-
títdbs que 8oint'4? ^'""""' 

i4-i^ 

H^ actui la alpc,u<?ion;<me p\ P!»)e-
yó. golwrnadQr «fyU ha dirigido Ü 
\6ti h^bil^i^teis éfi ,esXa pcovincif. 

' , ' . MüíicuNOS: 
' , Ú P9¡M ejécutíto de \k República me hs hom • 

brado vuestro gobtmadór «ibil̂  y eon firin» vo­
luntad he. de coasagrarme á mantener el orden 
primera necesidad de todo pueblo culto;,i,re8ta-
l>lecer'4adiscij|>lina s o ^ ^ Hbycohie'iiniKB rela4 
iad^ y ,d«iscopi04id ;̂ j , á qiaeu moroUdsdí'y U 

i justicia re^lan)teiipa,n ea tqdqs IQS t^s.i*. la 
adminhithtcibh^ Tara conieguir estoi fine* ĉ ue ^ 

Gcftiierno de la nadón me Ita eneotafiméíaáo, $tteo 
to ante todo pon el apoyoi delDs hotelíri«<'hiMiini-
doi, iqoje fornaráfl, tal icé «d ile*M, la dipuik-
cion nrpviníiaKy los ay^n^f)ñ»lH0|l, ev»)«|iff)M|ra 
que sean s\>? i4eaf ^pVtica»,. nfnpetáj^í* .^|ra 
pai, y con ladecisioÁ y lealtad da la fáerzá pú» 
bll«, ymoy especlalmwta.eoa lade ía guardia 
«ivil, tan eontiderada y qUIsrida 4* Vo* '^titM. 

. UiuátL «id» ffíbrerli i* ISH.f-tVwrtrofNv-
puA^f* Al?*»*"* ÍÍST wo jr mdrjiío. 

Hoy p(MiieouH»o« á fvllMioiU' hts 
cartas diiigidiu» A nnéstvd iapésdat-
hle colega cLaibeiia» por él oél^nw 
comunista fraiieés Mr. CPinbiatl ] 

Este seiiér qde ^a permanecían 
en esta <¿iiidacl dtrlrfíiî e loé Wtijfós 
aconteúinií^tíi^y.;..-^^ H ^ ' '%.^T^ 
hallaba algún tâ t̂ô  í^Ieiá|p; | e |?s 
directpf^ deí c^ntf|r^,4l ,fjjí¡%S ,9^-
tas, nptijjias f^irlps^^inpí^^^fili^Qt»-
raes «luy CAMpnis^p^^piAnMMr 
qqiettsfl eoin i(ks de&nsaffi*4fi («Saie-
tags^ay délafodeFiíkibiii* i'-^ 1'f i-
' -Dice-aii''S«fíilin«lrs:ewtAS!< < ' ' ' ^ 

i TDeitnspaaof j^i j^r?WlQ.̂ S»¡|̂ i^^ra-
írlíitobritó» í»ji^|í.y %Jiojji^^ ip Mte 
éx-caritón... •;''.'"'/,_ '[., .''• ;',.' ' 

És ion í» j>>*/)níu, sin feclias f sla Úótpf* 
mentos, pô ĉ ue ést(̂  á la spâ |)|râ  noten' 
go ni bÜblíótepa ni periódico». 

Acojéálo tal cual es con toda sa ácñtíad 
qne rebosa de un alma acibarada, y dispen­
sad mi ppltre estilo en gracia de la verdâ .̂  

Espero ,que Áo olvidareis qae me encue;a-
tro en un calabozo, y pobre por ño' láíieí ro' 
bado. 

Ileisibid is¡$ rf̂ |>et)}|i)$os ̂ Ináíij. 
I J LüCiAUO Co|iB;<íR|. 

Psnsílde Cartigens, 1 y8 ettero>iis |S94> 
^ • . : • , • • . , f , . . : : : • : . . . • . , , 

ípánert ílginji una,ftijjtar»|i,efi.il )̂ |ff>,,fl̂ -
ítim de este voc?b|ó.J^ ^ i ^ o ^ d e 
recttérdo8.y dft imprcí̂ nes Wfî  frij»*»" 
t̂ bbzo de seis metras c^aí^di^^^^^^aa 
una veintena de prision̂ rô  ^̂ ;pi|ÍMÍ,«fipe-
ran ansiosos q\ie jds.conpjejiM dt ,jpiwc% d«* 
eídhanidié sú ^ertel. La fiíatoria, pajil jerJuiU. 
para sel' ifflparcî K kévera y ̂ «jésj^o^ ^ i -
ge'l$ sofleniuidad de un pro^b^^ fjlco î¿î to, 
y ía abítr̂ bbíon comp!¿Í,a,:ab¿iíu[a. 'de !oá«l 
Ibs objetos inmediatos. Pira jíii^r idiota­
mente del pa3ad9, F̂ î <̂  '¡i afraiî r de) c** 
razón las ê p̂ rániá̂ i & tu lóádl^i^^^* 


